
DAYAMI DIOSA PROTECTORA DEL AGUA. 

 

En el distrito de Masisea existe un caserío llamado “Santa Eliza” donde vivía 

una familia muy humilde, esta familia estaba conformada por Don Rigoberto y Doña 

Casilda quienes tenían cuatro hijos, tres mujeres y un varón (Dayami de doce años, 

Dalia de ocho años, Juana de cinco años) y (Alberto de quince años). 

En este caserío antiguamente se tomaba el agua que se recogía del rio, hasta 

que un día los comuneros de este caserío empezaron a presentar; Fiebre, mareos, 

dolor de cabeza, dolor estomacal, diarreas, náuseas, vómitos, cansancio y pérdida 

de apetito. Los comuneros no sabían que esta enfermedad era provocada por la 

contaminación de las aguas del rio. 



Los habitantes de la comunidad empezaron a tener enfermos en abundancia 

y como consecuencia de ello acudieron al puesto de salud de la comunidad, el 

Doctor de la comunidad menciono que hay una nueva epidemia llamada “Cólera” 

que los síntomas eran los mismos que presentaban los pacientes. 

Dayami sin darle mucha importancia de los rumores de los vecinos siguió 

consumiendo de esta agua con su familia. Después de unos días se enteró que su 

papá Rigoberto estaba grave y ella no se explicaba cómo había pasado esto, ya 

que todo el tiempo lo veía tranquilo y sin ninguna molestia, pero la realidad era que 

su papa le ocultaba su enfermedad a Dayami y los demás hermanos, entonces tuvo 

que acudir al puesto de salud para su tratamiento, pero ya no pudo aguantar la 

enfermedad y falleció. 

Dayami y sus hermanos acudieron al puesto de salud para informarse sobre el 

estado de su papá, se encontraron con una noticia muy dolorosa, su padre acababa 

de fallecer, eso dejo en shock a la familia y durante unos días no se hablaba más 

del tema ya que había sido una muerte muy dolorosa. 

Dayami sumergida en el dolor por la pérdida de su papá pensó ¿qué podía hacer 

para evitar que más personas mueran con el cólera?, propuso un proyecto en la 

escuela y sus maestros se encargaron de ayudarla a hacerlo realidad. 

El proyecto de Dayami consistía en hacer un pozo para que la personas se 

beneficien de agua limpia, libre de contaminación. Así que se solicitó a las 

autoridades de distrito para realizar el proyecto de Dayami. 



Después de seis largos meses se hizo realidad el proyecto. Dayami, se alegró 

mucho ya que esto evitaría que las personas se enfermaran y algunos llegaran a 

perder la vida. Por otro lado, la alegría de Dayami duro muy poco, ya que ella se 

sentía triste al ver que los pobladores no dejaban de contaminar el rio, continuaban 

echando basura. 

 

Dayami era una adolescente muy preocupada por el medio ambiente, y más que 

todo se preocupaba mucho por las acciones de las personas malas, ya que ellos no 

sentían tristeza al contaminar el rio…Entonces Dayami se propuso salir por las 

noches a limpiar el rio en la canoa que su papá le había dejado, ya que se sentía 

en la obligación de proteger las aguas del rio. Todo esto debido a sus padres le 

pusieron el nombre de Dayami que significa “DIOSA DEL AGUA”. 

Desde entonces Dayami espera que todos duerman para salir por las noches a 

limpiar los ríos acompañado por su hermano mayor Alberto, quien le ayuda en este 

gesto de amor hacia la naturaleza. Un día lluvioso los truenos y relámpagos 

despertaron a doña Casilda quien de inmediato fue a ver a sus hijos, encontrándose 

con la sorpresa de que no estaban en su cama, salió a pedir ayuda a los vecinos 

para ir a buscar a sus Alberto y Dayami.  



Al rayar el día regresaron sus hijos por lo que la madre pregunto, ¿A dónde fueron?, 

al escuchar lo que le contaron sus hijos, doña Casilda decide viajar a la ciudad de 

Pucallpa, para evitar que sus hijos sigan saliendo por las noches a continuar con la 

labor de limpieza del rio y les pueda pasar algo.  

Llegando a la ciudad de Pucallpa Doña Casilda compra su casita en un 

asentamiento humano llamado “El Milagro” qué se está ubicado a orillas del río 

Ucayali. Desde allí Dayami sigue viendo como las personas siguen envenenando 

las aguas del rio Ucayali. 

Pasado el tiempo Dayami estudió una carrera en la universidad, la cual ella llego a 

culminar graduándose para ser maestra de Educación primaria. Es ella quien 

enseña a sus alumnos que no deben contaminar las aguas de los ríos ni quebradas, 

tampoco debemos desperdiciar el agua que tenemos, ya que otras personas están 

padeciendo de sequias y quisieran tener el agua que nosotros desperdiciamos.  



 

  Pasado el tiempo Dayami compro su casita en un asentamiento humano llamado 

“Esperanzas de un futuro” donde ella gestiona y enseña a los padres de ese 

asentamiento humano a valorar el agua, enseña a cuidar el agua la cual nos da vida 

y estas mamás a su vez enseñan a sus niños para cuidar el agua potable y pueda 

ser aprovechada por otras personas que realmente lo necesitan. Ella les contó la 

historia de cómo perdió a su padre y quiénes son los causantes de la contaminación 

del agua y está a su vez genera enfermedades en las personas que pueden 

ocasionar la muerte.  Además, a causa de ello perdió a su padre es por eso que hoy 

en día ella enseña a los niños a cuidar a querer el medio ambiente, a cuidar mucho 

de las aguas, a no contaminar los ríos porque los ríos son los hogares de los peces 

y una variedad de especies que viven ella, porque de allí sacamos los peces para 



alimentarnos. En los ríos hay miles de Vidas que debemos cuidar para que nuestras 

futuras generaciones puedan disfrutar y conocer cada especie que allí se 

encuentran. 

Pero a pesar de todos los esfuerzos que Dayami hace por cuidar el agua, los 

pobladores no toman conciencia del daño que están causando al medio ambiente y 

a ellos mismos, entonces Dayami la diosa del agua con una profunda tristeza llora 

y espera cada luna llena para salir al rio Ucayali en su canoa aprovechando la luz 

de la luna para recoger las botellas de plástico, cascara de frutas, latas, residuos de 

aceites y combustibles que son arrojados al río a diario. Ella es quien recoge con 

cada hebra de sus cabellos. En toda esta labor Dayami sufre al ver que su habitad 

está siendo destruido poco a poco. 

Un día Dayami desapareció de su casa y se fue a vivir en las profundidades del rio 

Ucayali, desde allí podrá limpiar su casa y cuidarla de la contaminación que 

provocamos.   

 

         

  


